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Paris, 14 de diciembre del 2007 
 
Avadhut Gita 
 
Sería interesante hacer una selección aleatoria de este texto, venerado sobre todo en el sur de la India, para 
meditar y reflexionar en él puesto que revela la dimensión no dual de la consciencia interior. Se presenta aquí a 
los kriyabanes como un buen material para el swadhyaya: 
 
1. La Inteligencia —Chaitanya— es total pureza, en Si misma, por Si misma. Aplicarle la mente no la vuelve 
más clara. No puede ser revelada mediante el conocimiento tomado prestado de un “gurú”. ¡Se halla más allá de 
todas las enseñanzas acerca de la esclavitud y la libertad! 
 
2. Igual que cuando mezclamos agua con agua ambas quedan inseparablemente unidas, en la pureza de la 
percepción no existe ni el que percibe ni lo percibido. 
 
3. ¡Oh amado! ¡Bebe del eterno y supremo néctar de la no dualidad! 
 
4. Cuando la conciencia está libre de las imperfecciones del apego e identificación, no hay sufrimiento. 
 
5. ¡“Avadhut” es la inamovible ecuanimidad que habita en el sagrado templo de la vacuidad! Para él, no hay 
esclavitud ni liberación. 
 
6. No abandones un juego sólo porque ya lo domines. ¡Continùa jugando sin jugador! 
 
7. Ve la verdad que enseña el “proceso gurú”. Ignora el resto, la personalidad. 
 
8. Deja que pensamientos y deseos surjan y desparezcan como las burbujas que surgen y se desvanecen en un 
rio. 
 
9. Sólo la Inteligencia es perfecta e inmaculada. 
 
10. Es posible compartir la Inteligencia. No hay manera de enseñarla, ni tampoco se puede aprender. 
 
11. Como el espacio, Shiva es Inteligencia. 
 
12. La Inteligencia no admite ni el destino ni la providencia que el “yo” imagina. 
 
13. La Inteligencia no reconoce cielo o infierno, dioses o demonios, división o divinidad. La divinidad 
inventada por la mente es un engaño. 
 
14. Nada se puede añadir o sustraer a la Inteligencia. No puede ser invocada ni venerada. Las escrituras o los 
mantras no pueden alcanzarla. 
 
15. ¡Ni el vicio ni la virtud existen nunca en la veracidad de la Inteligencia!  
 
16. La Inteligencia trasciende influencias e instrucciones, conocimientos y experiencias, apego y  desapego. 
 
17. El vil, limitado, infame y fastidioso “yo” no tiene nada que ver con la Inteligencia. La erradicación del “yo” 
supone la emergencia de la Inteligencia. 
 
18. La Inteligencia es meditación. El “yo” que “medita” es la negación de la meditación. 
 
19. La inteligencia no aprueba ningún ritual impuesto, aunque no está en contra de los rituales. 
 
20. La Inteligencia no tiene nombre ni forma, a pesar de que pueda ser vista bajo nombres y formas. 



 
21. La Inteligencia es libre de “mío” y el “tuyo”. 
 
22. En la Inteligencia no existen ni el tiempo ni la causalidad. 
 
23. La Inteligencia no es susceptible de ser clasificada como secular o espiritual. 
 
24. La Inteligencia renuncia a todo, incluso a la misma renunciación. 
 
25. La mente es lamentarse. La “ausencia de mente” —la Inteligencia— es celebración. 
 
26. La Vida o la Inteligencia —la veracidad— no conoce mérito religioso ni pecado alguno. Ambos son 
formulados por la mente desde su vanidad y sus intereses creados. 
 
27. ¡La Inteligencia no alberga ningún ideal! 
 
28. El avadhut se halla inmerso en el inmaculado gozo de su estado natural, con la actividad mental disuelta en 
la no elección. 
 
29. El avadhut puede meditar o no meditar, puede rendir culto o puede no hacerlo. 
 
El avadhut es Shiva, nirguna, gunatita. Es decir: se halla libre de los contenidos constitutivos de la consiguiente 
conciencia percibida o experimentada a través del mecanismo de la dualidad —el “yo” y “mi” conciencia—. Al 
estimular el “yo” psíquico separador, este mecanismo es el origen del dolor y la agonía de la soledad. Y de este 
modo comienzan las interminables huidas de esa soledad buscando el entretenimiento y la excitación —tanto 
mundana como “religiosa”— los cuales no hacen más que aumentar la soledad. De este modo la verdadera 
cualidad existencial de la vida, libre de las cargas mentales, se pierde completamente en las interminables 
persecuciones de metas y paradojas del “yo”. 
 
A: Ansakta  —desapegado—.  
Va: Varjita —el que renuncia—.  
Dhu: Dhulsama —como el polvo—.  
T: Tat —existencial—. 
 
Esto es avadhut. 
 
 

¡Gloria al gunatita advadhut! 
¡Kashi vishnawath Gange! 


